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El Gobierno socialista la ha
aprovechado para ahorrar
70.000 millones de euros
que garantizan las inversio-
nes necesarias en infraestruc-
turas, educación, investiga-
ción y política social durante
los próximos años.

Daniel Fernández

CONTRACRÓNICA ELECTORAL

No. Se ha realizado un es-
fuerzo notable para mejorar
la cobertura de nuestro Es-
tado de bienestar, pero tal
vez en política fiscal y presu-
puestaria el Estado ha pe-
cado de cierto conservadu-
rismo.

Sí. El PSOE recibió del go-
bierno del PP una gran he-
rencia y unas cuentas sanea-
das. Y han vivido estos cua-
tro años de las rentas, sin
impulsar las reformas necesa-
rias.

ELECCIONES

No. Se ha optado por un cre-
cimiento basado en sectores
poco cualificados, haciéndo-
se poco por la productividad.
No se ha previsto el cambio
de ciclo y ahora hay que cam-
biar de modelo en condicio-
nes mas difíciles.

Sí. No se ha mejorado la dis-
tribución de la riqueza y las
desigualdades sociales han
aumentado. Desde ICV-
EUiA creemos que el nivel
de gasto social ha de alcan-
zar el de Europa (27%).

Como moscas a la miel
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V ota con todas tus fuerzas”, di-
ce el nuevo y enésimo lema
del PSOE con el que, ¡alelu-
ya!, finalmente arrancan la

campaña electoral. Rajoy sonríe, descor-
batado, en los carteles; qué majetes es-
tán todos. Cualquier alma cándida que
bajara de la inopia se quedaría pasmada
con los chorros de (buen) talante que
destilan los candidatos. “Con cabeza y
corazón” es el último hallazgo de Anto-
nio Solá para Rajoy, un leitmotiv que le
ha dado frutos mixtos en sus campañas
en América. Solá ha borrado la expre-
sión “mano dura” que utilizó con el can-
didato guatemalteco del PP (Partido Pa-
triota) Otto Pérez Molina, derrotado en
la segunda vuelta: el catastrofismo no
vende. De hecho, la mano dura –contra
los inmigrantes, contra los delincuen-

tes, contra los estatutos de autonomía–
prácticamente ha desaparecido como
concepto y los líderes buscan seducir
con gallardía almibarada, esperando
que nosotros, cual moscas, acudamos a
la miel.

Alegría, corazón: ¿es esto una campa-
ña o un San Valentín permanente? Los
líderes levitan encaramados a los carte-
les mientras los segundos hacen el tra-
bajo sucio: Zaplana, como una sombra,
cumple en el papel de Reservoir dogs
que le adjudica el PSC y mosquea a ban-
cos y cajas con su vaticinio de una insol-
vencia oculta. El PSOE tira de Iraq y del
decretazo, mientras el PP le da la vuelta
a la crispación como si fuera un calcetín
para restregárselo al PSOE y utiliza el
“engaño” con ETA como boomerang
contra el Gobierno. En cuanto a los ex,

Felipe González se vuelca en la campa-
ña socialista y el PP esconde a José Ma-
ría Aznar. La única que actúa sin miedo
al pasado es Esperanza Aguirre: ha fi-
chado a Aznar, a Álvarez-Cascos y a Ra-
to para su campaña.

La presidenta madrileña sí parece te-
ner un plan B; una alternativa que mu-
chos socialistas anhelan a medida que
empiezan a cundir los nervios, con las
encuestas cada vez más reñidas. Los

que anteayer aparecían como perdedo-
res hoy rezuman optimismo, porque só-
lo tienen que aguantar y no espolear al
contrario: su masa de votantes está ya lo
suficientemente motivada.

Con tanta incertidumbre, todos po-
nen demasiadas expectativas en los de-
bates entre Zapatero y Rajoy. Cuando
lean estas líneas, ya se habrá producido
el primer encontronazo entre Pedro Sol-
bes y Manuel Pizarro: un debate des-
igual, si tenemos en cuenta que Pizarro
nunca ha tenido responsabilidades de
gobierno, no está claro que las tenga en
el caso de que el PP gane el 9 de marzo,
ni se le pueden atribuir propuestas con-
cretas del programa electoral que le to-
cará defender. En un plató de televisión
comienza, con dos horas de adelanto, la
auténtica campaña electoral.

¿Quién se acuerda
de las viudas?

Los políticos llevan años
diciéndoles que su problema
económico lo estudian con
mucha atención

¿Creen que las
administraciones han
desaprovechado la
bonanza económica?

EL ESPECTADOR

A lo largo de la precampaña
electoral las ofertas econó-
micas de los partidos se
han multiplicado. Pero de
algún colectivo parece

que ningún partido se acuerda para
afrontar en serio su problema, no con
parches. De las viudas, por ejemplo,
un colectivo formado por más de dos
millones de mujeres.

Al aproximarnos a la viudedad fe-
menina se percibe indignada resigna-
ción. Con indignación se ha expresa-
do una viuda a la que le han aumenta-

do seis euros. “Se lo digo riendo por-
que en serio ya no puedo decir nada”,
me ha comentado.

En general, son mayores de sesenta
años. Si no reciben ayuda de sus hijos,
un ochenta por ciento de esos dos mi-
llones largos de viudas viven en el um-
bral de una pobreza llevada con digni-
dad. La escasez de recursos sólo se de-
tecta en detalles cotidianos que capta
el observador atento: la ropa limpia

pero gastada, el cartón que suple el ro-
to cristal de la ventana, el oírles decir
que en el supermercado sólo puede
comprar las ofertas, el alimentarse
con un pollo a lo largo de la semana o
los restos de chocolate y pan que que-
dan en la mesa como testimonio de lo
que ha sido su cena. Según el Instituto
Nacional de Estadística un 19,8 de la
población española vive en riesgo de
pobreza. Ese índice se eleva al 20,9%
entre las mujeres. La mayoría de ellas
son viudas.

Las que quedaron viudas hace años
y siendo jóvenes son las peor paradas
porque están adscritas al régimen anti-
guo de pensiones. Cobran sobre los
trescientos euros. La inmensa mayo-
ría percibe poco más de quinientos.
Cuando llega la viudedad sólo cobran
el 52% por ciento de la pensión del ma-

rido. En alguna comunidad autónoma
se las ayuda con un suplemento que
tampoco alivia su penuria. Institucio-
nes que llevan a cabo indicadores de
pobreza consideran que por debajo de
los 528 o los 622 euros –según la insti-
tución– se linda la pobreza relativa.
Casi todas las pensiones de viudedad
se mueven en esos porcentajes.

Los políticos llevan años diciéndo-
les que su problema económico lo es-
tudian con mucha atención. Palabras
de aliento que apenas se traducen en
nada práctico. A cada cambio de go-
bierno, cambio del responsable del
colectivo de la viudedad y vuelta a em-
pezar.

A las viudas que han dedicado su
vida a tirar adelante un hogar y unos
hijos, y hoy son el colchón que cuida
de los nietos mientras su padre y su
madre trabajan para pagar la hipote-
ca del piso, les parece una indignidad

que en el momento más di-
fícil de su vida la pensión
se las reduzca a la mitad.

En ese contexto de pe-
nuria económica cada

viuda es un mundo. Las
suyas son historias anóni-
mas, en tonalidad discreta-

mente gris, para sacar
adelante los hijos si la
viudedad llega pronto.
Si se arreglan y salen

para superar la
tristeza, el
morbo social
las define co-
mo viudas ale-
gres. Si se que-
dan en casa,
son vistas co-
mo mujeres in-
capaces de supe-
rarse. Me lo dijo
hace años Mont-
serrat Rabella
en la asociación
de viudas que
preside y lo de-
be seguir dicien-
do hoy.
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La que actúa sin miedo
al pasado es Aguirre: ha
fichado a Aznar, a Cascos
y a Rato para ‘su’ campaña

Con indignación se ha
expresado una viuda
a la que le han aumentado
la pensión seis euros
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